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«;l i lU m o r ia l is ta .

■ L a  llaga  q a e  al p c ín c ip lo  n o  w  cu ia  
req u ie re  ul liii m as á ípeca  la  c u ra . “  

EHCJLL4.

1 5 1 0 3 0 4 . P u es  óyem e
i.r c i* . V a d e  h is to ria .

Conudui an/i/jua.

A ppsar de  que la igualdad  es una  palabra inágica 
<iue se baila en  boca de  to d o s , y  que  todos a c a ta n , no 

, s in  em b arco , e l fuerte  de los hum anos que  á  to ­
da costa p rocuran  encum brarse  los u n  w sobre los otros; 
y 8i hablan m al de los de  a rrib a  , es porque no ocupan 
Su plaza. De la u  estirada verdad es una  prueba mi 
“ ficion á Ins a ltos p u esto s, pues ya  que no  he  po­
dido conseguir n inguno  de los de la  n a c ió n , b o deter*  

A S O  v m — 11 D E  J U N I O  DE 1 8 4 3 .

m inado vivir en boardillo , para estar sobre los dem ás, 
sino  m oral, fisicam ente ; y  e s to ,  caro lec to r, s in  m as 
n i m enos te  lia proporciouado una  h is to r ia , y  á m i el 
gusto  de se r  s¡i a u to r :  porque lias d e  sa b e r, que pared 
po r m ed io , vive u n  ve je teseco  y cariacontecido, escri­
b ien te  m em o ria lis ta , que  el o tro  d ía  me echó p o r  de­
bajo de la p u erta  u n  ca rtap a c io , cuyo tes to  cou poca 
diferencia es com o sig u e :

1 M uy Sr. m ió y estim adísim o a m ig o : hab iendo  leido 
en  el cucurucho  donde  v in ieron  encerradas las ju d ias  de 
a y e r ,  su  nom bre  de V . en  letra  ¿ e  m o ld e , m eapresu*  
ro  á  com unicorle mi h is to r ia , para que sirva de  es­
carm iento  á  padres y  á hijos , á presentes y  fu tu ros.

«N aci en  el T oboso , patria  de  D ulcinea y o tros va­
rones célebres. M i pndre e ra  m aestro  d e  escuela ,  bar-
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l e r o  y  sacris tan  de aquel lu g ar ; c o a  cuyos im p o rtan tes 
carijos, logro ad q u irir  unas araiizadas de  tie rra  que 
d ab aa  para co m e r, y una  viña para c e n a r :  L ien qu i­
siera é l haberm e dedicado ú la lab o r ; pero m i m adre 
aconsejada po r a iguoas vecinas, y  apoyada e a  el Toto 
del a lb e ita r , que  era liorabre de peso , se opuso con 
toda la f t ie r u  de su s puliiioues , y declaró que  lo que 
coovenia a l lu stre  de  la  fa iiú lia  , e ra  que yo  fuese 
fraile . Opúsose e l m u le ro ,  que  ten ia  sus razones para 
alejarm e del estado proliTico, m as a l lin liubo de ca> 
l la r ,  oyendo á  mi m adre decir con  reso lu c ió n :—« No 
se caas3 V ., tío  Panzo te , m i hijo Policronio ha de ser 
Padre  y de  S. F rancisco. Kl es m uy sabio : doce años 
tiene y conoce tu itica s  las le tras m ejor que su  padre, 
can ta  unos K ir ie s  que  dá  g lo r ia ,  y enciende las velas 
que  no  hay m as que ver ; coa  que  cosa hecha  y  ch iti- 
co, que  oá uno  tiene su  alm a en  su  a lm ario , y  sus 
p a d res , á D ios g ra c ia s , tienen  para  poner u n a  olla , 
s in  que  é l tenga  que  trab a ja r com o u n  negro . »

" Desde este  m o in ra to  se  transform ó m i trage en  sa­
grado  , es d e c i r , de  pardo  se to rn ó  negro  ; m e em pe­
zaron á  acostum brar á  9a vida del convento (n o h a c e r  
n a d a ; , cosa  bien fácil á la  verdad , y  to d js  la veci­
n as aseguraban  á  m i m a d re , cuundo iban  á  pedirle 
a lg o , que  llegarla  yo á se r Pati'ia rca  de  Jas I n d ia s , y 
el apoyo d e l lu g ar.—Todas estas esperanzas ta n  h a la ­
güeñas la s  m arch ité  en  f lo r , teniendo que  casarm e de 
b aru llo  y cuando m enos se esp eraba , con u n a  h ija  del 
t io  P a n zo te , m uchacha d e  quince á veinte , d u ra  y ro ­
lliza com o u n a  m an z an a , tu erta  de  u u  o jo , y con el 
rem anen te  a travesado , eco de voz ronco  y  ag u ard en ­
to so , mas m aliciosa que  una  s ie rp e , y  m as brava  que 
im  novillo  d e  U tre ra . Se puso  m ollina mi m a d re , son­
rióse  m í pad re  cuando  supieron ta l no tic ia  , y  tuvie­
ro n  á b ien  c o n fo rm arse , supuesto  que no  hab ía  otro 
re m e d io , y d irig ir a lgunas caricias á u n  ro b u sto  púr> 
v u lo , ram ilícacion de  su  tronco viejo , y fru to  de mi 
co sech a ,  que  era el verdadero cuerpo del de lito . »

" Kn ta n to  ya había criado c o stilla , y n o  servia para 
traba jar ; los años e ran  m a lo s , las cosas v in ieron  á m e­
n o s ,  y com o el lio  P a n z o ie y  la tia  Loba , m is suegros, 
se  m etieron tam bién  en c a s a ,  m uchas m anos en  un  
plato p ro n to  tocan á  r e b a to , de modo que  fu e  m enes­
te r  to m ar de  aqui y em peñar de  a l l i , y  a l cabo de 
cuatro  años se quedaron  m is padres por p u e r ta s , lle­
vándose e l escribano y la s  com isiones las ú ltim as cos­
tas  del em bargo, a l  m ism o tiem po que  uacia m i qu in­
to  heredero . Los que roe d ieron e l s e r , po r fo rtuna  
!iuya , com prendierou  el m al papel que iban  á  hacer 
en este m undo  , y en  m enos de u u  mes se  fu e ro n  á la 
g lo ria  los d o s , dojáudom e el dia y  la  noche p o r m íos, 
am en d e  a lgunas deudas y  el en tie rro . «

"H eredé  la trip le profesion de  m i p a d re ,  aunque no  
sabía poner b ien  mi n o m b re , u i  leer en  e l breviario; 
respecto  de  lo  dem as tenía voz de c h ic h a rra , y jam ás 
supe afe ita rm e solo. E l p u e b lo , por la  n o v e d ad , me 
recibió con en tu s ia sm o , y  porque dudaba  que  pudie­
se ser peor que  mi p a d re ; mas

¡O h variedad c o m ú n ! m udanza d c r ta l

¿ q u ié n  habrá  que  en sus m ales n o  te  espere? 
¿q u ién  habrá  que  en  sus bienes n o  te  tem a?

como decia V, el o tro  d ia , cuando rodó las escaleras 
y  se  le partieron  los pantalones de estreno , y se  le  
ensuciaron los guan tes ,  y se  le cayó e l som brero en 
aquello  de  la escalera ; el pueb lo  se  d isg u stó  p ron to  
conm igo p j r  quisquillas nada m a s ;  las m adres porque 
m i m uger sacudia á  todos los chicos y s :  peleaba con 
e llas; b s  beatas porque no g ritaba  com o m i p a d re e n  
ios en tie rros y fiestas solem nes , siu  hacerse c^rgo de 
que no  tuve nunca v o z ; y los hom bres ( [v e a  V. que 
sim pleza 1} porque m udaban  sem analm sntc  el pellejo de 
la  c a r a , convirtiéndose en gatos desollados. >

Vino entonces de M a d rid , por m i d e sg ra c ia , el h¡< 
jo  del a lb e ita r , con una  g o rra  com o u n  p la to ,  llena 
d e  co lo rin es , vigotes enorm es que cruzaban  toda su 
cara de ponienre á levante , y tono  de m ag is tra d o ; este 
ayudó las  liablillas, llevando su encono h asta  el punto 
de tra ta rm e  de bárbaro  públicam ente , p o rque  había 
sido fraile  en  proyecto é hijo de u n  realis ta  : por ú l­
tim o  resu ltado  perdi m is destinos po r in f ie l , y  los ocu ­
pó el hom bre-v igo tes."

o E l año  de 1823 e r a , no  se me o lv id a rá , com o que  
fu e  la prim era crisis de m i v id a ; am aneció un  d ia  h e r­
m o so , y  m is siete c ria tu ras me rodeaban  pidiéndom e 
pan y  n o  babia que d a r le s ; su  m adre  m e a to rm en ta ­
ba con  su s reconvenciones, coa  su s in ju r ia s ,  con sus 
am enazas y h asta  con su s acciones no  siem pre b landas. 
E chábam e en  cara á  m a s ,  que  ella sola Iba a ten e r 
q ue  m an tener la  c a s a ,  h asta  que a l fin tan to  dijo, 
g ritó  é  hizo, que desesperado sa lí á la  calle  , y s in  sa­
ber lo que m e h ac ia , tomé el cam ino en p e so , y me 
encajé en  el Q u ín tan a r de  la O rden. »

« E atrém e en u n a  posada, cansado y con deseos de 
to m a r a lgún  re frig e rio , y la  hallé  ocupada por u n  s in  
num ero estraord ínario  de gentes ,  vestidos de  trages ra< 
ros y con dichos y  hechos de lo c o s ; era u n a  com pa­
ñ ía de cóm icos vei^oiizantes ó d é l a  le g u a , que acaba­
b an  de llegar, y  que estaban  ataviándose p a ra  u n  en­
sayo en el p a ja r , habitación la  m as estensa del mesón. 
Mas hé aqu í que cuando todos boquiabiertos esperaban 
que se form alizase el a c to ,  salen con que  fa ltaba n a ­
da m enos que el H ey. Vueltas por acá , reniegos por 
a c u llá ,  y  el ensayo sin  empezarse ,  hasta que  u n  arriero 
de  m i pueblo, llam ado Pancracio (a) C la r in e jo , dijo:» 

»Si qu isiera  liacello el pae sa c ris ta n , yo aseguro 
que lo  hnria ta n  b ien  com o la m adre  que me parió . > 
Me pintaba yo solo en  aquellos tiem pos para  decir una  
relación  b u rlesca , llevaba b ien  e l com pás con  los pies 
y la s  m an o s, y la  acción con el v e n o ,  porque para 
que se aum entase el bodigo en los casam ien to s, los mo­
nacillos y  yo hacíam os siem pre a lg o , de  m odo que no 
tem í la  prueba que me propuso el a u lo r . »

oV estím e de R ey con los calzones colorados de un  
ta m b o r ;  cou una  sábana periódicam ente t iz n a d a , im i­
tando  las m anchas del a rm in io ,  y coloquém e mages- 
tuosam ente  u n a  corona de  carto u  e n  la  cabeza. L le­
gado e l m om ento de h a b la r , en toné mi voz como si 
fu e ra  a can tar una  a u tifo n a ; p a te é , m a n o te é , arrojé
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espum a por la  boca en los cuatro  versos que  ten ia  que 
d e c ir ,  y easL en tr iu n fo  fu i aclam ado iadivicJuG tle )a 
com pañía para  lo  trág ico . - 

"R e fe rir  á  V. con porm enores las palm ados, lo sb ra -  
bos que  alcaaeé en  los corrales y p ó s ito s , seria v a n i­
dad en  m í.—U n a  n o c h e , en la que  m as aplausos es­
taba recibiendo , porque tendí de  un  palo en  u n  rapto 
escénico al que liacia de  t ia id o r ,  mp sucedió u n s  ca­
tástrofe que aun  ahora  eu  la  soledad del estrecho  re ­
cinto de  este b io m b o , recuerdo con tem b lo res ; a l ir  
á casarm e con la  d a m a , que  era una  valenciana algo 
peg ajosa , sa ltó  u n a  fu ria  sobre el deleznable tablado, 
arro llando  co rtin as y  candilejas , y  me estam pó una  b o ­
fetada en  m i ro stro  rég io , y tra s  de aquella una  g ra ­
n izada de coces y m ogicones , so ltaudo  al m ism o tiem ­
po m il descom puestas razones, envueltas eu  interjecio* 
nes y adjetivos no  m uy lim p ios— » lu f ie l . .. no  solo has 
abandonado á  tu  sa n g re , á  los bijos de tu  m uger... 
sino que te  quieres casar con o tra . ..  ya  te  en co n tré ... 
pe rro ... el m uudo  hub iera  co rrido  ( la  escena pasa en 
E sq u iv ias) p o r sacarte  e l a lm a e n tre  m is uñas. ” Sino 
el a lm a , los ojos padecieron m ucho  e n  aquella  desco­
m unal re fr ie g a , en  que  m i m uger ( pues no  era o tra  
la  fu ria) dem ostró toda su  fiereza. -

” Mis vasallos huyeron a l ver su  M onarca a tacad o , y 
el patio aplaudía con  f u ro r ,  creyendo aquel acon teci­
m iento parte  d e l d r a m a , y  reia á carcajadas al ver 
m i rostro  a ra ñ a d o , m is cabellos m e sa d o s , y  m is ves­
tidos descom puestos. No sé  donde hub iera  llegado aq u e­
lla  escena ta n  h o r r ib le ,  pues m i m uger pegó con la 
valenciana que era tam b ién  del b ro n c e , sino  em peza­
ra  de  pronto á  caer tie rra  de  u n  costado del teatro; 
asustáronse  to d o s , y  em pezaron á  re tirarse  a tro p e llad a­
m ente ; pero la pared  no dió lu g ar y vino a l suelo  con 
estrépito . Se apagaron  la s  lu c e s , e ra  im posible respirar 
con  el polvo, iii rebullirse  con la g e n ic , y  aunque 
n inguna desgracia  su ced ió , por haberse vaciado solo 
u n  poco para e l in te rio r y  lo dem as á la c a l le ,  pare­
c ía que el m undo  se acababa... *

^Pasada la  to rm en ta  en  el tea tro  y  en el h o g a r , av íno­
se m i m uger y seguí de có m ico , h asta  que  por los 
años de  1824 con unos ahorrillos que  tenia tra té  de 
venirm e á  M adrid á  p re tender u n  d estin o .—Así lo h i ­
ce , m as el d inero  se co n su m ió , y el em pleo no  ve­
nia. U n  día tuve ya  uno  apresado en la  p o lic ía , y 
me lo qu itó  de  e n tre  las g a rras  e l hijo del a lb e ita r , 
que babia cam biado de ideas cou el u n ifo rm e , y que 
me tachó de lan te  del Gefe por m is an teced en tes , y 
por haber representado la  y iu d a  d e  P a d illa ,  y o tras  co­
m edias an tirelig iosas; eu  f in ,  logré colocarm e en  una 
herm andad , y com o m i cara  es m ac ilen ta , y  m is ojos 
a licaídos, fingiendo la  voz é inven tando  devociones, 
sacaba m al que b ien  del cep illo , para  tap arle  la boca 
á m i m uger y á m is cuatro  angelitos ( lo s  dem as á 
Dios gracias se fueron á la  g lo r ia )  h asta  que  vino la 
a m n is t ía , la  m u erte  del R ey y  ia  re v o lu c ió n .»

.  A brí entonces tan to  ojo por aquello d e  que o  rio  
re tu e lto  g a n a n c ia  d e  p e sc a d o re s , y  en  e fec to , no  me 
eq u ivoqué , pues po r pocas por pocas rae hacen G ober­
n a d o r c i v i l . solo que tenia el pelo c a n o , y á pesar d^

que protesté que  era u n  ig n o ra n te , que  los años no  me 
hab ían  dado esperiencia e tc . me desoyeron y endosaron 
el destino  á u n  jovencito  con  m elenas que no  sabia n i 
h ab la r español. Ko p erd í la  esp eran za , y tí D ios ro ­
g a n d o  y  con e l  m aso  d a n d o  , logré un destin illo  de 
poco sueldo en  ren tas  ; pero de m uchas u tilidades se­
gún  m i a n te c e so r .»

«Insta lém e en  m i p o r t i l lo ,  y d i á m i figura cierto 
a jilom o, que  olia á tiro  de ballesta á empleo fresquito . 
Pasáronse ocho d ia s , presentóse un  con trabando  , y yo 
por conservar m i d e s tin o , creyendo tam bién  de buena fe, 
q ue  era m i o b lig a c ió n , rechazé todo  ajuste y lo  apre­
hendí. D os dias d esp u rt recib í u n  oflclo de l vigésimo 
m in istro  que ocupaba la po ltrona de hacienda aquel m es, 
y  e n  el que  creí se me daría  u n  ascenso o la s  g racias; 
pero era para  dejarm e á p ie ,  a ten d id o s m is  re le v a n ­
tes serv ic ios que  se te n d r ía n  p resen tes e n  a d e lan te , 
y  poner e n  m i lu g ar a l m aldito  a lbe ita r, que  se había 
dejado crecer de  nuevo su trem endo  vigote, y hablaba 
de libertad  , d e  dem o crac ia , d e  sociabilidad y o tras  b a ­
ra ú n d as , com o de torozones y garro tillo  cuando vino 
del Colegio. »

" U na vez cesante , aunque no e l v ien tre  de m i rau- 
g e r ,  que dió por fru to  u n  vastago en  aquellos días, 
me dediqué po r consejo de  u n  fostorero am igo á en­
tre tener la  m iseria  con el penoso ejercicio que  hoy 
tengo. »

"N o  encontrando  cajón vacante en e l sucio  patio  de 
C o rreo s , m e in trodu je  en u n  oscuro po rtal de la to r ­
tuosa calle de  la  P a z , h ice  una  especie de  biom bo 
con unos cuan tos núm eros del E co  y  d e l P a tr io ta  , co­
loqué en  su  cen tro  una  m esilla cu b ie rta  de  una  baye­
ta agug eread a , que servía para  los en tierros en u n  con­
v e n to , v com pré u n  tin te ro  de vidriado d e  Aalencia; 
u na  carpeta de hule p in tarrageado  , u n a  cuchilla  de n a ­
vaja de a fe i ta r ,  liada hasta h  m itad  con n n  b ram an te , 
en vez de  c o rta p lu m a s , u n a  silla de b a q u e ta , y un  
banquillo  para  los parroquianos , com pletaron m i ajuar. 
Se supone que  como V. hab rá  visto ,  tengo  en la  p u er­
ta  dos cartones que en tre  follages y rasgos osten tan  u n  
letrero  a rq u ea d o , oblicuo y re c to , que en atravesadas 
razones dice :

C opia  en  L e tra  A n tig u a  M em oria les .

y
E sc rive  C a rta s  y  C uentas.

D a rá  Lección  De P r im e ra  E d ucación  y  R asan  

D e C ria d o s y  O tros E fectos.

D esde e u lo n e e s  su e le  c a e r  d e  o ch o  e n  o ch o  d ías a i- 
cmn m e m o ria l ó c a r ta  de  lo s ga lleg o s y  de  la s  m o d is­
ta s  v  co n  el uso  voy  yo ta m b ié n  e n te n d ie n d o  m í le tra ; 
p e ro  tien e  m u c h a s  q u ie b ra s  e l oficio . E l o tro  d ía , a to ­
lo n d ra d o  p o r u n o s  c h iq u illo s  q u e  s e  e sp e ta ro n  en  el 
p o r t a l , c h illa n d o  y  a z u z a n d o  « n  p e r r o ,  p o se  u n  m e­
m o ria l p a ra  el m in is te r io  d e  M arin a  e n  u n a  c u a r til la  
t in i 'j ra d a  , co n  d o s  cu p id o s ,  m as p o r  fo r tu n a  m ia ,  no  
p u d ie ro n  d e sc ifra r  s u  c o n te n id o  , y  so lo  pasé s u s to ; no  
a s i co n  u n a  c a s ta ñ e ra  q u e rid a  de  u n  c a le s e ro , q u e  b ien
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c a ro  m e  h a  co stad o  el q u e  fu ese  e n  popel se l la d »  y  eo  
té rm in o s  e leg an tes : vea  V . el te s to :

'  S r. D . lo s é  (a) T iz n ad o .
« M u ^  S r . m ió  :

»A l paso  q u e  deseo  q u e  V. p a r tic ip e  d e  u n  l io r izo D - 
te  c la ro  y  d esp e jad o  e u  o rd e n  á  s u  s a l u d ,  m e  co n cre­
to  a  d e c ir le  por m ed io  de  e s to s su c in to s .c a ra c te re sq u e ; 
su p u e s to  q u e ,  n o  veo e n  la  c o rre sp o n d e n c ia  d e  V . p a ­
r a  co n  m i p erso n a  e s tím u lo  a lg u n o ,  q u e  p u e d a  im p e­
lirm e  a l  T ray ec to  d e  n u e s tra  re la c ió n  ó  a m is ta d  ,  la  que  
lia  s id o  s ie m p re  m i V a lu a r te ,  y  su p u e s to  q u e  V . ha  
e leg id o  o tro  a lic ie n te  q u e  m e s irv a  d e  r i v a l , q u e  se rá  
m as g r a ta  p a ra  V . p o r e s ta r  a d o rn a d a  d e  c o n s titu tiv o s  
físicos de  lo s  q u e  acaso  y o  c a re z c o , a u n q u e  n o  carezco  
d e  lo s  M o r a le s ,  q u e  so n  lo s  m as  e m in e n tís im o s  y  p e r ­
fe c to s , n i  tam p o co  d e  lo s  R u d im e n to s  d e  u n a  V uena 
e d u c a c ió n  y  p r in c ip io s , q u e ,  m e h a n  e n se ñ a d o  e a .m is . 
añ o s  in c u n a le s  y q u e  con serv o  e n  la  p re se n te  e d a d  a d u l ­

t a ,  e n  q u e  m e  h a llo  m e to m o  el p la c e r  d e  te n e r  la  
so tis fa c io n  d e  c o m u n ic a lle  la  ú ltim a  d e s p e d id a , pues 
n o  p u ed o  p e rm a n e c e r  v ac ilan te  a l  ver e l e s ta d o  ía n á ti-  
c o  de  V. A d ió s ,  T iz n a d o ,  h a s ta  la  tu m b o . •

« P u e s  la  o tra  n o c h e  a q u e llo s  g r i to s  q u e  oyó  V . e ra n  
lo s  q u e  yo  exhalaba  o tro p e lla d o  p o r el b á rb a ro  d e l a m a n ­
te  d e  la  c a s ta ñ e ra  ,  q u e  le  p a rec ió  o fen siv a  y  a tro z  m i 
c a r ta ,  y  so b re  to d o  (¡o lí d u re z a  d e  io g e n io ! )  in in te l i ­
g i b l e ;  m as  a fo rtu n a d a m e n te  b a jó  m i m u g e r ,  y  tem ió  
e l R o ld a n  a l  ver e l  o jo  co lé rico  d e  m i c a ra  m i t a d .»

“ E s ta ,  a m ig o ,  es m i h i s t o r i a ,  q u e  b ien  p u e d e  s e r ­
v ir  .(te e jem p lo  p a ra  ios q u e  d esco o o cea  su s  in te re ses  h a s ­
ta  e l p u n to  d e  p re fe r ir  la  b a m b o lla  ¿  ¡a  u t i l id a d , com o 
su ced ió  á m i m a d re  y . . .»  A qui se g u ia  u n a  co lecc io n  
cop iosa d e  reflex iones m o ra les d e l b u e n o  d e  D . P o lic ro ­
m o  C o rta p lu m a s  y  P a p e lo te ,  q u e  m ovía a  l o q u e  to d a  
su  h i s to r ia . . . á  sueño ,

J .  G IM E N E Z -S E R R A N O .

f u  to r r f  los iDoncelcs en íá r íro b a .

H ay  eu  la  c iu d ad  d e  C órdoba ,  u n id a  a l  lien zo  de  
m u ra lla  q u e  la  ro d e a  p o r la  p a r le  O r ie n ta l , u n a  a n t i ­
g u a  to r r e ,  c u y a  p ersp ec tiv a  d e l lad o  d e  P o n ie n te  , que- 
es el q u e  c o rre sp o n d e  a l  iu te r io r  d e l p u e b lo ,  d a m o s  a l 
f re n te  de  este  a r t íc u lo . S u  e levación  n o ta b le ,  la  re g u ­
la rid a d  d e  su s  p ro p o rc io n e s , y  la  so lid ez  d e  su  fá b ric a , 
le  d an  u n  aspecto  noW e y  m a g e s lu o s o , q u e  á  p r im e ­
r a  v ista  llam a  la  a te n c ió n . S u  itg u ra  es la  de  u u  pa-

ra le ló g ta m o  , y  u n id a  á  é l p o r e l P .  u n a  to r re c i l la  ó 
m ira d o r  de  fech a  m as r e c ie n te ,  no  m u y  e le v a d o ,  y  
c u y o  o b je to  no  es fác il a d iv in a r . E l in te r io r  o frece  u n a  
d is tr ib u c ió n  r a r a ,  y  q u e  d á  á  c o n o c e r  d e sd e  lu e g o  q u e  
n o  es c o e tán ea  á  la  ép o ca  d e  s u  c o n s tru c c ió n . N o  he­
m o s p o d id o  d e sc u b rir  con  c e r te z a  cu a l sea  e s ta  ; pero  
o b se rv an d o  la  m a n e ra  d e  la  f á b ric a  e n  lo s pocos t r o ­
zos q u e  p u e d e n  s u p o n e rs e  d e  la  p r im i t iv a ; la  s i tú a -
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cion de la p u e r ta , de  que  hablarem os d e sp u e s , y  la  
relación que g u arda  con  e l Bístenia an tiguo  de defensa 
de  la  c iu d a d , parece que debe referirse  a l tiem po  de 
la dom inación árabe  , aunque  su  aplicación en tonces se­
ria  m uy d iferen te  de  la  que  despues le  ha tocado.

Ku efecto , exam inándola por la  pa rte  de l Mediodía, 
se descubre con toda c la r id a d , que la que lioy aparece 
una  to r r e , fueron  dos en  la  a n tig ü e d a d , de las que se 
ha  fo rm ado  u n a , cerrando  el claro  que  e n tre  ellas 
quedaba por m edio de  dos arcos sobrepuestos de  rosca 
de la d r il lo , y u n a  tapia  de l m ism o m aterial. í  regis­
tran d o  el in te r io r ,  e s ta  con jetura  adquiere e l grado de 
ev id en cia ; pues se no tan  perfectam ente las dos torres, 
y  se vé que fueron  constru idas para  l a  defensa y  ad o r­
n o  de  una  de las p uertas m as sencillas y elegantes 
d é l a  c iu d ad , que estaba en  m edio de ellas. Los a n ti ­
guos h isto riadores liau hecho m ención de que  M -X e r ~  
qu i (que hoy corrom pida la palabra llam am os la  Axer- 
q u ia ) ó sea la  pa rte  in ferio r (o rien ta l)  de la  p iudad, 
estaba cercada de m urallas , en  la s  que habla d ife ren ­
tes p u e r ta s , las cuales estaban  defendidas por to rres , 
que  fueron las p rim eras fortalezas de que los crisliauos 
se apoderaron cuando la  concjuisia. L a  de q ue  tratam os 
era  s in  duda una  de  e lla s ;  y como no hayam os encon­
tra d o  m ención d e  esta  au tigualla  en  los escritores que 
han hablado de las cosas de  C ó rdoba , y  tem am os por 
o tra  parte  e l v e d a  destru ida  cuando menos se  piense, 
com o tan ta s  o tras  lo  han  s id o , hem os creído ú til fo r­
m ar un  bo rro n  que la presente ta l cu a l (según  por lo 
que queda puede rastrearse) estuvo en  su  p rincip io , y 
es el que  vá a l  ñnal de este a riíc jlo .

Según por él s e  vé , se  com ponía de  dos to rres de 
Itostante a ltu ra  , un idas por el lado del po r u u  d o ­
b le lien to  de  m uralla  casi de  igual estensioa  que ellas, 
en  cuyo c en tro  estaba practicada la  puerta . E ra  esta  de 
p roporcionada m ag n itu d , fo rm ada por dos arcos a p u n ­
tados , m aí’ores que  el m edio círculo , separados entre  
s i u n  corto' t r e c h o , el cual estaba c errad o  por u n a  fu e r­
te  bóveda; sobre é l, situado á  la parte  esterior del m u ­
ro  , e s ta b a n  in d ic a d o s  otros dos sobrepuestos y m acizos,
resaltado  el m as elevado de ellos. D e u u a  á o tra  to r re , eu 
el espacio correspondien te  al que  quedaba en tre  los arcos 
que  form aban  la  e n tra d a ,  co rría , á la  a ltu ra  del pri­
m er arco m ac izo , y  por encim a de la  bóveda, u n  pa­
sadizo , en  el que cabrán  dos personas de  fren te  , por 
el cual se com unicaban  las dos. i .n t r e  e l soguudo y 
tercer a r c o ,  debió e x is t i r á  distancia conveniente , uua 
lápida con a lg u u a  in sc rip c ió n ; consérvase perfectam en­
te  señalado e l lu g ar que  o c u p ó , adornado  con uua  la­
bor sen c illa , m uy parecida a la  que en iguales sitios 
te  ve de su  clase en  o tro s ed iü c io s árabes.

I .a  fáb rica  es toda d e  piedra c a l iz a , q  ie en 
Córdoba llam an  fr tn ca  ; la  coloeacion y co rte  de  las 
p ie d n s , e l á r a b e , conocido por a l dos por ta u to , for­
m a n d o  en  e lte s te ro  eu  que se halla la puerta  , un pulido 
alm ohadillado. T-as im postas en  q ue  descansan los arccs 
son do m árm ol b lanco , y hoy se  ven apoyadas en unas co­
lu m n as de la  m ism a m a te r ia , cuya m ayor pa rte  está 
e n te rra d a , por lo que no  se  sabe la  fo rm a de la  base, 
5i es que la tienen . Asi las im postas com o las ‘colum ­

nas no  parecen de la  p rim itiva  fáb rica  ; las u ltim as 
son de  estilo ro m a n o , y probablem ente colocadas allí 
en  a lgún  reparo que se hizo al edificio. Ignoram os el 
m otivo de que esta  puerta  se cerrase cuando tan  nece­
saria  e r a ,  que  hubo que a b rir  o tra  á  sus inm ediacio­
nes , cerrada tam bién  pocos años h a , no  s in  graves 
perjuicios del vecindario , que in ú tilm en te  h a  reclam a­
do co n tra  esta de te rm in ació n ; n o  nos es conocido tam ­
poco el de las dem as variaciones que  la han  reducido 
al estado que  eii la  actualidad tiene ; pero es in d u d a ­
ble que  todas so n  m uy a n tig u a s , como lo  e s  el nom bre 
de T o rre  de los Donceles ,  que todavía  lleva,

Sobre el o rigen  de  este cu rioso  n o m b re , nad a  se 
sabe de positivo. A lgunas trad iciones lo  derivan  del 
objeto á  que  m uy desde lo  an tiguo  estuvo destinada, 
que fue el de  serv ir de  lu g ar de  prisión  ó a rresto  pa­
ra  los Caballeros que com etían a lg ú n  delito  o esceso, 
que  m ereciese sería corrección. Sabido es que  la  n o ­
bleza de C órdoba ha sido de la s  m as esclarecidas del 
re in o  , y  que h ab rá  m uy pocas ciudades en  que  hayan 
hab itado  tan tos linages ilustres. No hay razón para  su­
poner que  la  educación y costum bres de  la  ju v en tu d  
fuesen eu  ella d iferentes de  las que  tan ian  en  la s  d e ­
mas partes de la  M onarquía. Los galan teos, pues, las 
c u d iU ia d a s , los desafueros con tra  ta s  au to ridades lo ­
cales , las aventuras de  toda e sp ec ie , pu lu laban  en  e s ­
ta  c iudad ; y e ran  m uy frec u e n te s , de  sus resu lta s , los 
arrestos y prisiones de m ozos q u e , ó  sobradam ente  
lig e ro s , ó escesivam ente a tre v id o s , pu rgaban  su s en- 
trenim ientos y calaveradas con a lgunos dias de encier­
ro . Y como la  palabra  D oncel es genérica y pueda de­
n o ta r  al joven  so lte ro , y estos fuesen po r lo  com ún sus 
m o rad o re s , por ser los que  m as á  m enudo in cu rr ían  
en sem ejantes d eslices , de ahi e l que  e l edificio to m a­
se  su  nom bre  v se llam ase la  T orre  de los Donceles. 
Todavía se  conserva por trad ic ión  , que  los ú ltim os Ca­
balleros que  en  ella estuvieron d e te n id o s ,  fu e ro n  los 
com plicados eu  la  m uerte  alevosa que  se  dio e n  e l pa­
sado  siglo .il M arqués del V illar de R iv as , sugeto  n o ­
tab le  en  C ó rd o b a , por lo  bien que m o n taba  u n  caba­
l l o ,  esgrim ía la  espada, y  ponía rejoncillos á  u n  toro.

S in negar la  verosim ilitud de este p a rec e r, tenem os 
por m as prob lab le  , que el nom bre de cuyo e r ig e n  t r a ­
ta m o s , vitio de  haber estado e u  la  anügüedad  encar­
gada la  A ltaid ÍJ ó  g uarda  de  esta fo rtaleza  á los A l­
caides de  los D ouceles, cuyo so la r ,  m ayorazgos y re ­
sidencia  o rd inaria  estuvo por a lgunos siglos en  esta 
c iu d ad . Pocos aricionodos á leyendas viejas Ignorarán  
las rivalidades y d iv is io n es, que  en  los siglos XV y 
X V I ocurrieron  en tre  las dos ram as de  la  ¡lustre casa de 
C órdoba , que  representaban los M arqueses de Priego y 
los de Com ares. No es m enos conocido el hecho de que 
queriendo prem iar el Rey D. A lonso el X I  ■ los m é­
rito s  y servicios de Alonso H ernández de C o rd o b a , y 
eutusiasir.:ir el e jé rc ito , erigió á su  favor , cuando la 
fam osa batalla del Salado (y  según a lgunos cuando el 
cerco de  A l^ e c ira s ) , la  d ign idad  de A lcalde de los 
D onceles, trasm isib le  á sas sucesores y  descendien­
tes ; i) .  Fue uno  de estos el célebre Diego Uerni/udcz de 

(I) Lo es en la MtualWad el E, S. Duqui- de McdloaceU-
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C o rd o b a  , q u in to  A lcaide  d e  ¡os D o n c e le s ,  e l c u a l tu v o  la  
g lo r ia  de  h a c e r  p ris io n e ro  e n  el a r ro y o  d e  M a rtin  G on­
z á le z , e n  u n io a  co n  e l C onde d e  O b r a ,  a l  R ey de  
G ra n a d a  B o a b d il ,  p o r cu y a  h a z a ñ a  le  h o n ra ro n  lo s  R eyes 
C a tó lico s e n tre  o tra s  m e rc e d e s ,  co n  e l t í tu lo  d e  M a r­
q u é s  d e  G o m a re s , q u e  llev a ro n  c o n  o rg u llo  i u s  n ie to s , 
a l  p a r  q u e  e l de  A lc a id e s  d e  lo s D onceles. E s ta s  dos 
f a m ilia s  n o ta b le s , n o  m e a o s  p o r su s  r iq u e z a s ,  q u e  por 
lo s  esfo rzad o s v aro n es q u e  p ro d u g e ro n , tu v ie ro n  u ü  g r a n ­
d e  iu ílu jo  e n  la  c iu d a d ,  y  s e  d is p u ta ro n  te n a z m e n te  
el m a n d o  d e  e l la ,  lle g a n d o  en  a lg u u a s  ocasiones el e n ­
co n o  á ta l  e s tre m o  ,  q u e  lo s p a rc ia le s  de  u n o  y  o tro  

l a u d o  t r a b a ro n  e n  la s  ca lle s  re ñ id o s  y  sa n g rie n to s  c o m ­
b a te s . E ra n  lo s  M arqueses d e  P r ie g o  A lca id es d e  los 
A lc á z a re s  R e a le s  ; d e se m p e ñ a ro n  ta m b ié n  la  g u a rd a  de  
la  C a la h o rra  ( I ) , y  p o r su s  co n ex io n es y  d e u d o  d isp o n ía n  
as im ism o  d e  la s  fo rta leza s  q u e  d e fe n d ía n  la  A i-M e d in a  
ó  p a r le  a l ta  de  la  c iu d a d . C o n tra  u n  sis tem a ta n  co m ­
p le to  d e  a ta q u e  y  d e fe n s a , no  es n a tu r a l  q u e  la  Casa 
d e  C o m ares  n o  tra ta se  d e  e s ta r  p rcT en ida  ; a n te s  b ien  
es m as  q u e  p ro b ab le  q u e  in te n ta r ía  a b ro q u e la rse  e n  té rm i­
n o s  d e  p o d er o p o n e r m ed io s d e  re s is te n c ia  a n á lo g o s , en  
^•ualquier lan ce  q u e  o c u rr ie ra . Y  s ie n d o  la  T o rre  d é lo s  
D o n c e le s ,  p o r s u  c o n s tru c c ió n  y  so lid ez  , n o  m en o s que 
p o r e l s it io  q u e  o cu p a , la  m as  n o ta b le  d e  \& J x e r q u ia  
ó  c iu d a d  b a ¡a  , es m u y  d e  c re e r  q u e  lo s A lca id es  de  
lo s D onceles se ap o d erasen  d e  e lla  com o de  u n  p u n to  
d esd e  e l c u a l  le s  e ra  fác il h o s tili¿ a r  y  te n e r  á ra y a  á  sus 
c o n tra r io s  ,  a se g u rá n d o se  en  to d o  e v e n to  el g o b ie rn o  de 
n q u e lla  in te re s a n te  j a r t e  d e  la  c iu d a d . Y  de  a q u i  in ­
fe rim o s q u e  d eb ió  v e n ir la  e l n o m b re . E s ta  c o n je tu ra  
a d q u ie re  m u ch o s  v isos d e  f u n d a d a ,  si s e  a d v ie r te  que

IS) T o tn  tucrtí (|ue drfaidia la «ntraia del Puente jobre el

casi to d a s  las ca sas so la rieg as im p o rta n te s  q u e  h ay  e ii 
la  c iu d a d  b a j a ,  im e d ia ta s  á  la  m u r a l i a , p e rte n e c e n  á 
fa m ih a s  u n id a s  e n  lo  a n tig u o  á  la  de  lo s A lca id es de  
lo s  D o n c e le s , p o r  d e u d o  ó a m is ta d . E n  e l a rch iv o  del 
A y u n ta m ie n to  e x is tirá n  d a to s  q u e  p o d ría n  p o n e r  este  
p u n to  en  su  v erd ad e ra  lu z , N o n o s  h a  sido  p o sib le  c o n ­
su lta r lo s .

C onso lidada  la  a u to r id a d  R e a l desde el re in a d o  de  
C a rlo s I ,  y  a b a tid o  e l o rg u llo  y  p o d e r  de  la  g ra n d e z a , 
e s ta s  casas d ep u s ie ro n  su s  a n tig u a s  r iv a lid a d e s , s i r ­
v iendo  d e  m edio  e n tre  o t r o s ,  lo s  e n la c e s , q u e  co n  e l 
t r a s c u r ^  d e l tie m p o  h a n  tr a íd o  la  re u n ió n  d e  e llas e u  
u n a  m ism a  persona. C esó e n to n c e s  el in te ré s  p o r  e l m a n ­
te n im ie n to  de  esto s fu e rte s , s u s  A lca id es lo s a b a n d o n a ro n , 
y  e l A y u n ta m ie n to  d e  C ó rd o b a  e n tró  e n  la  posesion  v  
g o b ie rn o  d e  e llo s . P e rd id a  la  im p o rta n c ia  q u e  te n ia n  
h u b ie ro n  de  d e s t in a rs e  á  los usos q u e  se c re y e ro n  m as 
co n v en ien tes s ^ u n  la  época y  la s  c irc u n s ta n c ia s . A  la  
T o rre  d e  los D o n ce les cu p o  e l q u e  d e jam o s a p u n ta d o ,  y  
q u i íá  ta m b ié n  tu v o  ép o cas m as fe lices e n  la s  q u e ,  n o ­
b le s  y  g ra c io sa s  S eñ o ras  p re sen c ia ro n  d e sd e  el m ira d o r  
q u e  á  su  a r r im o  se  c o n s tru y e ra , la s  c o rrid a s  d e  to ro s  y  de’ 
c a ñ a s ,  y  o tro s ju e g o s  d e  h a b ilid a d  y  d e s tre z a  , en  q u e  
lo s  g a lla rd o s  d o n ce le s  cordobeses lu c ia u  e n  la  p lazu e la  
d e  la  M a gdalena  su  v a lo r y  g en tileza . H o y  h a  pasado  
el tie m p o  d e  la s  fo rta le z a s  s e ñ o r ia le s ,  y  e l  tie m p o  de  
lo s  to rn e o s . Y a n o  se oyen  e n  aq u e l re c lu to  ,  n i  lo s tr is te s  
su sp iro s  d e l p r is io n e ro , n i e l á sp ero  r e b i n a r  d e  las a r ­
m a d u ra s . E l d es tem p la d o  m artilleo  d e  u n  h e r re ro  que  
es su  ú n ico  g u a r d iá n ,  es e l so lo  ru id o  q u e  á  v e c M in -  
te r ru m p e  e l n io n o to n o  silenc io  q u e  d e  o rd in a r io  re in a  
e n  la  ru in o sa  T o rre  d e  lo s D onceles,

C ó rd o b í 7  d e M a r jo  J e  lS4 5 .

C . D . L . n .
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MES DK MATO.

U no de los lieehos mas a larm antes para la lite ra ­
tu ra  m odersa  , y  que  p o r la frecuencia c o q  que  se presen­
ta , va tom ando el c a rac te r  de  ley g en era l, es la p re ­
m atu ra  decrep itud  que invade á su s p ro h o m b res , y la 
m arcada degradaciou que  se no ta  en  su s o b ras, com pa­
radas cou las prim eras. Flores de u n  diu m aru h ítasa l 
m ism ü tiem po que u a d d a s  , fuegos fatuos que  b rillaa  
un  m om euto para d is ip arse , los génios de este siglo 
participan  de la iostab le  fugacidad de todas sus cosas: 
sou ceu tellas todavia ,  pero centellas q ue , desde la re ­
gión inferior de los a ires , caen  a l suelo p o r falta de 
pávulo i no  de  aquellas que b ien  fom eu tadas por el es­
tu d io  se coiiviecteu e a  esplendorosa llam a , y  se rem oo* 
ta n  liácia los cielos. A ntes se hab ia  visto al génio crecer, 
desarro llarse en  toda su  fu e rza , hasta que  a ta jaba lu 
m uerte  sus progresos ; los laureles se o sten tab an  verdes 
todavia sobre las canas det poeta ;  p o r m ilag ro  se cita 
á u n  C orneille , cuyo ta len to  envejeció a l pa r que su 
cuerpo ; m as ahora  se an u n cian  con el poco ó m ucho 
vigor ; con e l poco ó m ucho caudal de o rig inalidad  
que encierra todo liom bre e a  su  fondo ; los aplausos del 
público les e m b riag an ; si son  ostiniidos y  se  creen se­
guros de su  in sp irac ió n ,  co rren  desbocados por la sen­
da em pezada h asta  d a r  e a  la  exajeracioo que  está en 
el estrem o de toda senda  ; si son codiciosos ó de ideas 
poco seg u ras , pasan toda su  vida en  p reg u n ta r e) ru m ­
bo que  han  de s e g u ir , en  a n d a r  á  caza del oro d de 
la  p o p u larid ad , en  osten ta r ao te  el publico  que lo  pa­
ga la fuerza y  Hexibilidad de  su  ingenio , coa  la h a ­
bilidad y so ltu ra  de los volatiaes. Asi h a  corrom pido 
á Scribe y  á D um as e l o ro  y  la  sed de g aaancia , el 
orgullo  y  la  exageración á V íctor H u g o : ¿ q u é  m u ­
cho pues que nuestros lite ratos con m eaos prem io y  es­
tím ulo para  su s tra b a jo s ,  lejos de  d irig ir e l gusto  del 
público se  conviertan  en siervos su y o s , y  su je ten  sus 
coQvíccionos a l capricho de la  m oda ?

Y una  d e  las m odas de peor especie á n u estro  e n ­
tender e a  la  lite ra tu ra  d ram ática , son los m elodram as, 
Generosidades fo rza d a s , pretensiones m oralizadoras, in ­
m oralm ente an u n ciad as , invero sim ilitu d es , reconoci- 
u iien to s , recursos rid íc u lo s , y  su  correspondiente cas­
tigo del tra id o r  e n  e l G o a l: reúne  los defectos de to ­
dos ios g é n e ro s , la fatigosa compUcacioa de nuestras 
comedias an tig u as, sin  su  ingenioso e n re d o ; la  frial­
dad y pretensioues de la  tra jfd ia  clásica s in  su  regu­
larid ad  y m ag e stad ; los horrores y descabellam iento 
del d ram a ro m á n tic o , s in  su s em ociones y  la  novedad 
de sus a rran q u es. Este género  estrangero  nacido en  F ra n ­
cia , m aaejado h asta  aq u i por d ran ta tu rgos que  uo  pa- 

de  m ed ian o s , que  n in g u n a  s im patía  tien e  con  el 
'•arácter español y con  lo s recuerdos de su  lite ra tu ra , 
«3 e l que va invadiendo n u e stra  escena , y en  é l se 
inalogran los b r illan te s  y lujosos versos de nuestros 
poetas, y ios aplausos de nuestro púb lico ; á é l ha d o ­

b lado  la  ro d illa  tam b ién  en  su  H o n o r ia  el a u to r  acaso 
m as estudioso y  concienzudo que  poseem os.

H o n o r ia  es u n  m o lo d ra m a , y el nom bre  d e  uno 
d e  fa ta l recordación que e a  los carteles se c itaba , nos 
dejo en  el co razo n u n  fa ta l p resen tim ien to  que n o  a lc a n ­
zaba a d isipar el prestigios que  acom paña a l nom bre  de 
H artzem buscli. ¿ Qué necesidad tenia de  B urchardy  , qué 
necesidad de  evocar á  A la rco a  y  á  M oreto para  depa­
ra rle s  sem ejante alianza ? H ay  em presas tales en que 
fracasa  e l m ayor talen to , y de ello  nos a leg ram o s, por­
que  nada n os duele tan to  com o ver una  m ala causa 
sostenida con  géiiio. Todavia b rillan  a lli las em inen­
tes cualidades d e l poeta y  de l d ra m á tic o , pero conde­
nadas á la esteriU dad ; ¡ qué lástim a de situaciones sin 
e fe c to , de  v irtudes y  sacrificios s in  in te ré s ,  de  versos 
b rillan tes y pu ros que no  son  m as que  la  tú n ica  sem ­
brada  de üores que reviste u n  cadáver I Quiso presen­
ta r  contrastes e n tre  la s  dos rau g erc s , y  los con trastes 
re su lta ro n  c h illo n e s ; buscó recursos n u e v o s , y  salieron 
im propios sino  estravagantes , in ten tó  poner m ovim ien­
to  e u  el desen lace , y  salió inverosím il y co n fu so ; ¿ y 
p o rq u é ?  porque se colocó á  n u estro  en tender en  un 
te rren o  falso , porque quiso hacer una  novela ?n verso, 
y  en tre ten er a  fuerza  de inciden tes y  de  enredos la 
curiosidad.

Apresurém onos á dec ir que  n o  toda la  cu lpa  es del 
au to r; la tiene tam bién  el público q u e  perm aneció im ­
pasible y  dejó pasar im pasible el P rim ero  y o ,  y  s ie m ­
p r e  yo-, ¿ n o q u is o  dram as con profundas in tenciones, 
no  quiso curso s de  filo so fía  í  que  tom e pues m elodra­
m as , que to m e  novelas. R espetam os dem asiado a l Se­
ñor H artzerabusch  para in te n ta r  pa lia r con vanas teo­
r ía s  la  caida de su  H onorio -, s í le dijéram os que  es 
un  d ram a a lem án , que  es u u  paso de progreso en  su  
carre ra  d ra m á tic a , él m ism o se so n re ir ía , pues u ad ie  
m ejor que é l puede m edir el espacio que  hay e n tre  su  
A ljo n so  e l C asto  y su  ú k im o  m elodram a.

E l público  q u e  esta vez fue ju s to  recibiéndolo s i -  
lenciosarneu te, lo  fue acaso tam bién  llam ándole  á  las 
tab la s  en  el tea tro  de  la C ruz despues de la  represen­
tación  de itn  B a n d id o  d  j u z g a r  p o r  la s  a p a r ie n c ia s ,  
pues si bien esta  pieza n o  vale ta l vez m ucho  m as que t ío -  
n o r i a , tien e  m enos p re tensiones, y  fu e  acogida por io 
que  e s ,  es d e c ir ,  por u n  ju g u ete . ¡Mas ¿ y  po r qué  ba  
de escrib ir ju g u etes el Sr. H artzem buscii ? No hay  b as­
tan te s  ya que puedan su rtirn o s de  este género ? po r qué 
ha  de hacer com edias de dos ingénios , por qué poner 
en  fondo  á m edias su  im ag in ac ió n , que ta n  rica  y  lo ­
zana puede cam p ar por sí so la?  Mas le  valiera volver 
a las com edias de m agia. N o  es q u e  el S r. D iana no 
sea u u  au to r apreciable y  d e  esp eran zas , y e n  ello  nos 
han  confirm ada sus graciosas piececitas E lla  es y  C a ­
s u a l id a d e s ,  estrenadas ú ltim am ente  e n  el P ríncipe , 
en  especial la  p rim e ra ; pero á  nuestro  ver la  im ag in a ­
ción del uno  toda filosófica y  profunda , y  la del otro 
toda festiva y  ligera , son hetereogéaeas en  estrem o , v 
a l in ten tar aunarlas  es preciso que se desavengan , ó 
que  sacriOqueu su  na tu ra leza .

Asi com o se  perd ió la  H o n o r ia  p o r haber cedido d1 
to rren te  m elodram atiao , asi se perdió el f  'ir ia ío  por
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habérsele opuesto con su  inm obilidail y  ceño de trag e­
d ia. No porque no  deseamos de todo  c o ra z o n , y tal vez 
esperem os la  restauracioa  de esta re ina  del te a tro ;  m as 
si bn de  reaparecer e iié l, lia d i  ser llevada por la m ano 
de autores de  g ran  prestigio , en hom bros de actores 
n u ev o s, y  acaso tam bién  an te  u n  público  Duero. El 
asun to  nos pareció feliz en  e s tram o , y acudim os con 
afan  a l tea tro , ansiosos de  ver aquel torvo g u e rre ro , á 
quien  llam aron  bandido  los rom anos y lib e rtad o r los 
españo les, que holló con su  rústica  p lan ta  el fasto  y 
o rgullo  de R om a ; pero n o ,  a llí no  sup iéram os si era 
g u e r re ro , á  no  ser por la  procesion tr iu n fa l del p r i­
m er a c to ,  que  francam ente fue io que m as nos gustó. 
V iriato  es u n  pobre celoso de una  R o m a n a , que tiene 
alojada en  su P a lac io , que  tam poco es n in g u n a  Porcia 
iH aun  V irginia : y dicho se eslá si será an im ada la 
acc ió n , in teresan tes y  propias del persooage las s itu a ­
c io n es, sabiendo que estos celos llenan  c u a tro  a c to s , y 
hasta la  m uerte  de  V iriato  es m ateria  de celos. ¡P o b re  
V iriato  , asesinado n o  una  sola vez I lo que hizo el au­
to r  coa  el h éroe, lo  hicieron con la  traged ia  los ac* 
to tes.

¿K ran  aquellos los a d o re s  mismos que en  Los P a r ­
tidos  d iv id ieron la  g lo ria  con el e sc rito r de l.t pieza? 
(’ Por qué  los a rtistas no han de seguir siem pre la inclina­
ción d e  su  c a rá c te r , s in  asp irar á una universalidad , que 
casi nunca se encuen tra  en la naturaleza ? Los P a rtid o s  
n o  es m as que  una  com edia francesa arreg lada a l tea tro  
e sp a ñ o l; pero es ta l e l tino  que preside á  aquel a rre ­
glo , y  que posee el Sr. Vega siem pre que  qu iere ; son 
ta n  variados y  naturales los c a ra c te re s , ta u  propios y 
bien g raduados los incidentes ; saben ta n to  a M oratin 
sus castizos versos, es ta l la o p o rtun idad  de su  espíri* 
tu  co n c ilia d o r, y sobre todo estáu tan  bien desem pe­
ñados aquella  m uger fa n á tica , aquel cuñado  in ipetjo*  
s o ,  aquel alcalde g ira s o l, que aplicarle  el len te  p o r el 
placer de  en co n trar lu n a re s , seria ser in g ra to s  con la 
pieza que  m rjo r ra to  no s ha  dado en todo el mes tra s ­
currido .

O tra  com edia nos ha dado el S r B re tó n , titu lad a  
P or no  d e c ir  la  v e r d a d ,  ligera como to d as las suyas, 
v com o todas en tre ten ida. Pero  estas pieceeitas en un  
a c to ,  n u n ca  d eb erían  serv ir sino  para íin  d e  fiesta, 
reem plazando á  n u estro s nécios sa in e te s , y  a lte rnando  
con los de  D . R am ón  de la C ru z , ya que B retón  nos 
parece el I ) .  llam ó n  de este s ig lo , io que no signifi­
ca que tengam os en  poco al prim ero , s in o  que tene­
mos en  m ucho  al segundo.

Seremos concisos con las traducciones representadas 
en  la  C ru z , del D uque de A l la m u r a ,  y de  las dos 
piececitas E s u n  N iñ o !  y  ¿ Q u ién  se rá  su  P a d re ?  K1 
padre es S c rib e , y lleva en verdad su s e l lo ; la  p rim e­
ra  es traducción de  u n  libreto de ópera c ó m ic a ,  em ­
brollado é inverosím il como to d o s , y que solo puede 
sostenerse con el aux ilio  de la  m ú sica : Ins o tras  dos 
pertececen á  aquel vulgo de produccionei que salen 
d iariam ente  de la  fábrica dei fecundísim o. De una  a fr e n ­
ta  dos ven ganzas  tiene pretensiones de d ram a histórico, 
de  en tiem po  de! tr is te  re in jd o  de  C arlos V i de  F ra n ­
cia , m as Eo puede sostenerlas por porte d e  los ca rac ­

teres, falseados en  su  m ayor parte  , n i por la  del leo- 
guage que no  tiene n ingún  colorido local. Qué in ­
terés adem as puede in s p ir a r la  im púdica  Isa b e l de  B a-  
v ie ra \  K1 desem peño tam poco pasó de m e d ia n o , es- 
cepto  en  algunos m om entos del q u in to  a c to ;  pero en 
cam bio  las decoraciones son  m agníliuas ; el incendio  del 
Palacio da S. Pab lo  pud iera  serv ir de Undo fin  de b a i­
le , y  e n  l a  del segundo acto  d o s  creim os tran sp o rta ­
d os por un  m om ento a l Paris del siglo X V , a l Paris 
de y 'o tre  D am e.

DAVREI).

CIENCIAS NATURALES.

ÍD 3  S f r v f m o l o s .  (* )

E n 1*03 , Jedo , una  de la s  capitales del .lapon, 
quedó cubierta  de  ru in as  por u n  terrib le  terrem oto . 
El 20 de M arzo de 1709 , lo sufrió  L im a de nuevo; en 
1718 , hub o  e u  C hina e n  la provincia d e  X au-Tsi un  
terrem oro general ; q u ed aro n  sepu ltadas u n a  c iu d ad  y 
u na  grande a ld e a ,  se  conm ovieron las m on tañas, y sus 
escom bros rodaron á  dos leguas da distancia. Kl mismo 
terrem oto  devastó la  M artin ica. £1 que  se sin tió  en  Per 
k in el 11 de Jun io  de  1720, sepultó  á  1,000 h a b ita n ­
tes; la c iudad  T chane-P ine fue enteram ente  sepultada, y 
se ab rió  u n  volcan en  la  T artaria ,

Todas la s  costas de  B erberia su frie ran  terrem otos en 
los años de  I71G , 1723 y  1724; en  Palerm o y en  Is- 
land ia  eu  1726, y eu  Chile el 8 de  Ju lio  de  I7 :i0 , siendo 
en teram ente  inundada  la  c iudad  de .Santiago. E l terre­
m oto que se sin tió  eu  Pekín  e l 30 d :  N oviem bre de 
1731 , sum ergió bajo los escom bros á  m as de 100,000 
hab itan tes. E n  Ing la terra  hubo terrem otos e l 10 de Oc­
tub re  de  1731 , el 25 de  O ctubre  de 17 3 4 , y  en  las 
islas Purilles y los paises in m e d ia to s , el 6 de O ctubre 
de  1737. E n  174t se s in tie ron  tre s  en  la  isla de  Bering.

L as cercanías de L im a ,  tan frecu eu te iu en te  agitadas 
por los te rre m o to s , s in tie ron  grandes sacudim ien tos en 
los d ías 9 ,  10 y 27 de  M ay o , 12 de  Jun io  y  14 deO c- 
fnb re  de 1742. P o r ú l t im o , el 28 de O ctubre de  1746, 
las ciudades de  L im a , y del Callao quedaron  e n te ra ­
m ente d e s tru id a s , perm aneciendo solo eu  pie 20 casas 
ds en tre  3 ,000 , desplom ándose los ediO dos i  50 leguas 
al S u r de L im a , y elevándose á  20,000 el núm ero  de 
personas que  perecieron en  aquel desastre.

E n Ing la te rra  hubo terrem otos m uv no tab les el 1.“ 
de Ju lio  de  1748 , y e l  18 d e F e b re ro  de 1750 ; y el 24 
de Mayo del m ism o añ o  los hubo eu  C h ile , dondecau- 
saron  grandes desastres, particu larm ente  en  Valparaíso. 
Eu C onstautínopla lo  hubo en  1752 , y el C airo  quedó 
enteram ente  destru ido  en 1754, pereciendo luas de 40,000 
h ab itan tes. L a c iudad  de Q uito  en  el Perú  , esperim en- 
tó fuertes sacudim ientos el 26  y  27 de Abril del m is­
m o a ñ o , y quedó en teran ieu te  destru ida con el te r­
rem oto  d e l 2S. E l de 7 de  Ju n io  de I73 .'j, devastó la 
c iudad  de Cachan , en  P e r s i i , destruyendo 600 casas, 
causando  la  m uerte  á  1,200 hab itan tes, (C on tinuará .)

V éass lo a  n ú m e ro s  I8 y  I 9.

llb D. F. Sl’ V E t/, PL.*Z. ®E CtirS«VE , V
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